
   Si prestàis solo cuando esperáis cobrar, 
 ¿Qué mérito tenéis? 

La vida no puede ser un negocio  

 LA VIDA COMO NEGOCIO: Nuestras sociedades 
se están consolidando abiertamente en contra 
del Espíritu del Evangelio. El mercantilismo lin-
vade  todos los estratos de la vida. La vida se 
contempla como un inmenso campo de nego-
cios. Todas las instituciones de la sociedad  van 
cayendo ante el empuje arrollador de lo econó-
mico. Ya no queda ninguna posibilidad de hacer 
un favor, sólo se puede hacer un negocio redon-
do. 
No es posible seguir viviendo asi, y hemos de 
convencernos que la vida n o es un negocio, o 
acabaremos por hacer negocio de todo, hasta 
cada uno de nosotros terminaríamos puestos en 
venta. o acaso no estamos ya subastados al que 
da más?  
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LITURGIA  DEL DOMINGO 7º. TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada:    Vayamos jubilosos. (Cantos varios)  Hombres nuevos CLN 718                                                      
A ti levanto mis ojos, CLN 526;Acuérdate, Señor, de tu Iglesia  CLN A18                                                                                                   
En latin :  Domine in tua misericordia . (Canto Gregoriano)                                                                               
Salmo y Aleluya:  El Señor es compasivo  y misericordioso (Propio)                                                               
Ofertorio : Señor, todos os pertenece (Cantos varios)                                                                                               
Santo: CLN-I 7                                                                                                                                                               
Aclamación al memorial: CLN-J 21                                                                                                                
Cordero de Dios: Gregoriano de la Misa de Difuntos. CLN  Ñ1                                                                       
Comunión Donde hay caridad y amor CLN 026, Donde hay verdadero amo                                                   
(Cantos varios) Un mandamiento nuevo nos dio el Señor (Cantors varios                                                       
FInal:  Gracias, Señor por tu palabra CLN-O 4 

  PRIMERA LECTURA    Lectura  del libro del Libro 1  de Samuel 26.2.7.9.13-14.22-23  
 En aquellos días, Saúl se puso en camino con tres mil soldados israelitas y bájó al desierto 
de Zif, persiguiendo a David.                                                                                                            
David y Abisaí fueron de noche al campamento enemigo y encontraron a Saúl durmiendo, 
echado en el círculo de carros, la lanza hincada en tierra junto a la cabecera. Abner y la tropa 
dormían echados alrededor.                                                                                                 Abi-
saí dijo a David: -Dios te pone al enemigo en la mano. Voy a clavarlo en tierra con la lanza de 
un solo golpe; no hará falta repetirlo.                                                                             Pero Da-
vid replicó:-No le mates. No se puede atentar impunemente contra el Ungido del Señor. En-
tonces David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y los dos se marcha-
ron. Nadie los vio, ni se enteró, ni se despertó. Todos siguieron dormidos, porque el Señor les 
había enviado un sueño profundo.                                                                                      David 
volvió a cruzar el valle y se detuvo en lo alto de la montaña, a buena distancia de Saúl. Des-
de allí gritó: -¡Rey!, aquí está tu lanza, manda uno de tus criados a recogerla. El Señor re-
compensará a cada uno su justicia y su lealtad. El te puso hoy en mis manos, pero yo no he 
querido atentar contra el Ungido del Señor. 

 
                                 SALMO  102, 1-2. 3-4. 8-10. 12-13(R.: 8a) 
 
                               R/ El  Señor es com pasivo y misericordioso. 
 

  .Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nom-
bre. / Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus benefi-
cios.R.  
 
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; /  él 
rescata tu vida de la fosa/ y te colma de gracia y de ternura. / R.  
 
El Señor es compasivo y misericordioso, /  lento a la ira y rico en 
clemencia; /  no nos trata como merecen nuestros pecados /  ni 
nos paga según nuestras culpas. / R.  
 
Como dista el oriente del ocaso, / así aleja de nosotros nuestros 
delitos. / Como un padre siente ternura por sus hijos, / siente el 
Señor ternura por sus fieles. / R.  



 SEGUNDA LECTURA  Lectura  de la 1ª Carta de S. Pab lo a los Corintios  15. 45-49  
Hermanos: El primer hombre, Adán, se convirtió en ser vivo. El último Adán, en espíritu que da 
vida. El espíritu no fue lo primero: primero vino la vida y después el espíritu.  
El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo.  
Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres celes-
tiales. Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre 
celestial  

      EVANGELIO DE  San Lucas   8, 27- 38 
  En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu-
los: -A los que me escucháis os digo: Amad 
a vuestros enemigos, haced el bien a los que 
os odian, bendecid a los que os maldicen, 
orad por los que os injurian.                                                                                                
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la 
otra; al que te quite la capa, déjale también 
la túnica. A quien te pide, dale; al que se lle-
ve lo tuyo, no se lo reclames.                                                                                               
Tratad a los demás como queréis que ellos 
os traten. Pues, si amáis sólo a los que os 
aman, ¿qué mérito tenéis? También los pe-

cadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito 
tenéis? También los pecadores lo hacen.   Y si prestáis sólo cuando esperáis cobrar, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores con intención de cobrárselo.                                  
¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada: tendréis un gran 
premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y desagradecidos.                                          
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis y no seréis juzgados; no con-
denéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará: os verterán 
una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis la usarán con vo-
sotros. 

  En Nueva York un niño de 10 años estaba parado, descalzo, frente a una 
tienda de zapatos apuntando a través de la ventana y temblando de frío. 
Una señora se acercó al niño y le dijo: 'Mi pequeño amigo ¿qué estás miran-
do con  tanto interés en esa ventana?'. La respuesta fue: - 'Le estaba pi-
diendo a Dios que me diera un par de zapatos'. La señora lo tomó de la 
mano y lo llevó adentro de la tienda, le pidió al empleado que le diera me-
dia docena de pares de calcetines para el niño. 
 Preguntó si podría prestarle una palangana con agua y una toalla. El Em-
pleado rápidamente le trajo lo que pidió. La señora se llevó al niño  a la 
parte trasera de la tienda, se quitó los guantes, le lavó los pies al niño y se 
los secó con la toalla. Para entonces el empleado llegó con los calcetines, la 
señora le puso un par de ellos al niño y le compró un par de zapatos. Juntó 
el resto de loscalcetines y se los dio al niño. Ella acarició al niño en la cabe-
za y le dijo: '¡No hay duda pequeño amigo que te sientes más cómodo aho-
ra!  Mientras ella daba la vuelta para marcharse,el niño la alcanzó, la tomó 
de la mano y mirándola conlágrimas en los ojos le preguntó: - '¿Es usted la 
esposa  de Dios?'  

Hoy se habla mucho y angustiosamente de la «identidad cristiana». Hela aquí claramente dise-
ñada: el cristiano es el hombre generoso, abierto a la comprensión hasta lo inverosímil, enemigo 
de toda condena. La misericordia con el prójimo nos atrae la misericordia de Dios, que alcanza 
su plenitud en Cristo. Participar de esta misericordia nos debe llevar a un amor incondicional. 
Celebrar eucarísticamente el amor de Dios es comprometer la propia vida en favor de los de-



 LAS COSAS POR SU NOMBRE 
 
 

 

 A eso de caer y volver a levantarte, 
de fracasar y volver a comenzar, 

de seguir un camino y tener que torcerlo, 
de encontrar el dolor y tener  

que afrontarlo, 
a eso, no le llames adversidad, 

llámale SABIDURÍA 
 

A eso de sentir la mano de Dios  
y saberte impotente, 

de fijarte una meta y tener  
que seguir otra, 

de huir de una prueba  
y tener que encararla, 
de planear un vuelo   

y tener que recortarlo, 
de aspirar y no poder, 
de querer y no saber, 

de avanzar y no llegar, 
a eso, no le llames castigo, 

llámale ENSEÑANZA 
 

A eso, de pasar días juntos radiantes, 
días felices y días tristes, 

días de soledad y días de compañía, 
a eso, no le llames rutina, 

llámale EXPERIENCIA 
 
 

A eso, de que tus  
ojos miren  

y tus oídos oigan, 
y tu cerebro funcione  
y tus manos trabajen, 

y tu alma irradie  
y tu sensibilidad sienta, 

y tu corazón ame, 
a eso, no le llames  

poder humano, 
llámale MILAGRO   

                             
Anónimo 

 
 


